
En 1984 Margo Glantz, quien dirigía la Dirección de
Literatura del INBA, invitó a un grupo de estudiantes del
Colegio de Letras Hispánicas de la Facultad, entre los
que se contaban José Luis Hernández, José Rivera y quien
esto escribe, para trabajar como investigadores —ba jo
la coordinación certera y rigurosa de Enrique Flo res—
en un proyecto al mismo tiempo apasionante y hetero-
doxo: crear un pequeño periódico que registrara los even -
tos históricos, la literatura y la vida cotidiana de fines
de la Colonia y principios del México independiente.
Se trataba de la Guía de forasteros, un proyecto visiona-
rio que culminó en cinco profusos tomos hoy por des-
gracia inconseguibles.

La Guía de forasteros abarcó una tajada de casi se sen -
ta años de nuestra historia. Por cada uno de sus to mos
transitaron figuras que van desde fray Servando Teresa
de Mier, Alzate y León y Gama, hasta Lizardi, El payo
del rosario, Fernando Calderón, el cubano José María
Heredia, pasando por viajeros como Humboldt, Dupaix
o Malaspina. Es el periodo en que Lezama Lima, en La
expresión americana, define a fray Servando como un
personaje atrapado entre el “señor barroco y el deste-
rrado romántico”. Sólo a través del romanticismo, afir-
ma Lezama, podemos comprender el nacimiento de las
naciones americanas.

Gracias a Margo Glantz, quienes participamos en
el proyecto de la Guía de forasteros nos sumergimos en el
archivo Lafragua de la Biblioteca Nacional, entonces ubi -
cado en el Palacio de San Agustín, en los legajos y do -
cumentos del Archivo General de la Nación, en la bi -
blioteca del Museo de Antropología e Historia. Con su

visión y entusiasmo Margo marcaba el rumbo de nues-
tra investigación y los hallazgos solían ser espléndidos.
Locos y portentos, fetiches encontrados en zapatos, lo -
cos que se decían emperadores de las indias, conspirado -
res y ejecutados conformaban el espléndido reparto de
la Guía de forasteros. Adentrarse en los documentos que
dieron forma a nuestro país, sobre todo aquellos nimios
y aparentemente sin importancia —anuncios de perió-
dicos, recomendaciones ciudadanas, manuales de cor-
tejo, por ejemplo—, fue una tarea que nos obsesionó y
nos mantuvo inmersos en los albores del nacimiento de
nuestro país. Fuimos testigos del descubrimiento de la
Coatlicue y del Calendario Azteca, hecho que, desde
la perspectiva del siglo XXI, se convierte en una suerte
de profecía de piedra: la aparición de aquella diosa te -
lúrica y del reloj de piedra de los aztecas documentada
por León y Gama, el padre de la arqueología mexicana,
y por un oscuro licenciado, José Ignacio Borunda, con
su Clave general de jeroglíficos americanos (un extraño ma -
nuscrito ilegible y enigmático), parece advertir el resur -
gimiento de los antiguos dioses y, con ellos, el recorda-
torio de una identidad que no era ni indígena ni criolla,
sino mestiza: una invención, una ficción colectiva. Fray
Servando, como todos sabemos, se dejó influenciar por
Borunda y llegó a identificar, en el célebre sermón del
12 de diciembre de 1794, a la Virgen de Guadalupe
con la madre de Huitzilopochtli, con lo que fue expul-
sado del país y desde el exilio se convirtió en una suer-
te de vocero de la independiencia americana.

Los volúmenes dedicados al proceso de Independen -
cia son de capital importancia para comprender la leja-
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nía de los hechos bélicos de la vida urbana y civil. Ahí
aparecen los manifiestos, los periódicos independentis -
tas, las reflexiones de fray Servando, la enigmática adver -
tencia final de Miguel Hidalgo antes de su ejecución:
la lengua guarda el pescuezo. A estos hallazgos y redes-
cubrimientos, habría que añadir la relectura del Peri-
quillo sarniento a través de la forma en que fue difundi-
da en su momento la primera novela por entregas de
nuestro país. También había que recordar a los poetas
del Diario de México, quienes, en su espíritu neoclásico,
situaban a las ninfas grecorromananas entre magueyes
y jarros de pulque.

Un rasgo ineludible de la Guía de forasteros, que con -
tribuyó a enmarcar la épica de la Independencia y la
aparición de la literatura del México independiente, fue
sin duda el registro de los casos criminales de la época,
las ejecuciones de justicia, las epidemias y terremotos,
cuya impronta encontramos por ejemplo en el Fistol del
diablo de Manuel Payno, en las crónicas de Carlos Ma -
ría de Bustamante, los poemas de Manuel Carpio, los
cuadros de costumbres de Guillermo Prieto. Al mismo
tiempo hay que destacar que en la Guía nos preocupa-
mos por documentar también algunos aspectos de la
historia de la ciencia en México, desde las expediciones
al volcán de Tuxtla, hasta el paso de Humboldt por
nuestro país o las observaciones de las lunas de Júpiter
realizadas durante el viaje a Texas cuando esta zona to -
davía pertenecía a México realizadas por Manuel Mier
y Terán, sin olvidar los textos pioneros de Alzate publi-

cados en la Gaceta de México. Pero no todo en la Guía
era ciencia, literatura, historia o arqueología: buena
parte de la investigación se dirigía a la indagación de la
vida cotidiana.

Los fastos de las fiestas virreinales, la persecución
inquisitorial, la guerra de Independencia, las fiestas pa -
trióticas, como el legendario entierro de la pierna mo -
cha de Santa Anna durante la guerra con los yanquis
nos permiten observar una suerte de continuidad en
los rituales del poder. La Iglesia, antes de la Indepen-
dencia y después de ella, siguió manejando buena parte
de la economía y las conciencias del país, pese al espíritu
plenamente ilustrado de autores como el propio Lizardi,
El payo del rosario y sobre todo la figura de José María
Luis Mora, padre del liberalismo mexicano y pionero
en la separación de la Iglesia y del Estado. Este espíritu
beato y profundamente catolizante, impregnaba todas
las costumbres, salvo por la secrecía de las logias masó-
nicas a las que pertenecieron algunos de los primeros
próceres de la patria y también cabe recordar la famosa
secta de los guadalupes, derivación masónica de tintes
claramente nacionales. La Guía de forasteros era así una
suerte de revista mensual en la que los lectores se iban
adentrando en el nacimiento de nuestro país.

La Guía de forasteros fue sobre todo un proyecto in -
terdisciplinario pocas veces realizado en México. La his -
toria, la antropología, la vida cotidiana se daban cita en
los diversos textos que componían cada uno de los fas-
cículos. La visión de Margo nos permitía ir en busca por
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ejemplo de casos conservados en documentos inquisi-
toriales, papeles sueltos o publicaciones periódicas edi-
tadas. La exploración de la imprenta fue uno de los ha -
llazgos fundamentales de la Guía, lo mismo su carácter
periódico que imitaba los pasquines y libelos de la épo -
ca que documentaban el paso del México novohispano
al independiente. El uso de encabezados, balazos e imá -
genes daban a la Guía el carácter de un periódico, de
modo que la publicación jugaba entre el respeto a los
textos integrados y su necesaria apropiación paródica.
Desde este punto de vista se trata de una publicación
que juega entre lo histórico y lo literario. En muchos
casos un documento inquisitorial adquiría el carácter
de un cuento legítimamente moderno y la Guía mu -
chas veces recuerda la legendaria revista Documents de
Georges Bataille. 

De la mano de autores clave como Walter Benjamin
o Michel Foucault, de los textos centrales del Collège
de Sociologie, los integrantes del equipo de investiga-
ción buscábamos en los docuentos aparentemente más
insignificantes, huellas y rastros. Éramos al mismo tiem -
po detectives y arqueólogos. Esta labor multidiscipli-
naria nos permitía hacer cortes transversales en el perio -
 do que abarcó la Guía. De este modo surgían los cuadros
de costumbres, los tipos sociales, los usos y maneras de

una época que parecía vedada y confusa por la tumul-
tuosa cantidad de documentos, libros y revistas que
estudiamos y consignamos. En muchos momentos el
rigor de la historia cedía a la pasión literaria y en no
pocas ocasiones encontramos literatura y poesía en los
lugares menos pensados, como en los poemas narrati-
vos que consignaban crímenes y ejecuciones.

Recuerdo los lunes por la mañana (¿o serían los vier -
nes?) cuando nos reuníamos en la casa de Margo para
armar los números de cada fascículo. Trabajábamos co -
mo la mesa de redacción de una revista de novedades,
proponiendo ilustraciones, textos, noticias, poemas. Una
vez definido el número los textos pasaban a un equipo
de producción no menos riguroso que comprendía a
Hilda Rivera y Gabriela Becerra, y luego al equipo de
formación y diagramación, compuesto por Luis Cortés
Bargalló y Rafael Hernández, sin olvidar por supuesto
a Rafael Becerra, quien, además de hacer el arduo tra-
bajo de corrección, llevó a buen término el proyecto con
un alucinante (por minucioso y pleno de rigor) índice
analítico en el quinto volumen. Las ilustraciones podían
ser de la época, tomadas del Archivo General de la Na -
ción, la Biblioteca Nacional o de un selecto grupo de
pintores contemporáneos como los hermanos Alberto,
José y Miguel Castro Leñero, Ramón Marín, Rafael Her -
nández, para sólo mencionar unos cuantos. 

Margo nos observaba a todos a través de su panóp-
tico y dirigía la orquesta, escogiendo los textos, es cu -
chan do las propuestas de las diversas secciones que com -
ponían cada entrega, estableciendo el necesario ba lance
documental, histórico, visual y literario. La visión de
Margo nos permitía también tener una constante pano -
rámica de conjunto. 

Hoy, en 2010, cuando se celebra el Bicentenario de
manera superficial y un tanto vacua, la reedición de la
Guía de forasteros es de vital importancia. Frente a tan-
tos proyectos artificiales y realizados al vapor, carentes
de rigor crítico y sobre todo de imaginación, la Guía de
forasteros se erige como una obra necesaria tanto para el
aficionado como para el investigador. Entre sus pági-
nas los lectores encontrarán el caldo de cultivo de la ges -
tación de nuestro país. 

Gracias Margo por tu sabiduría y rigor, por tu visión
de la historia literaria y cultural de México. Gracias por
tu Guía de forasteros, por tu inmensa y apasionante la -
bor como investigadora, periodista y estudiosa. Gracias
por tus cuentos y novelas, por Nora García. Gracias por
hacernos un poco mejores con tu obra literaria, por tu
papel de mentora de tantas generaciones de estudian-
tes, artistas y escritores. Felicidades Margo.

¡Mazeltov!
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